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París, aguacero, dos hombres, la gloria y el arte


	Buenos Aires, sept. 1 (ANSud.com) - El sábado por la noche se estrenó, en el mítico y emblemático Teatro del Pueblo (fundado en 1930 por Leónidas Barletta), la obra En París con aguacero, con libro de Enrique Papatino, dirección de Enrique Dacal y las actuaciones de Víctor Hugo Vieyra (El General) y Cutuli (El Maestro). La obra, de una hora quince de duración, ha sido galardonada con el 2º Premio del Honorable Congreso de la Nación Argentina en el Concurso Anual de Ensayos Legislador José Hernández y no es para menos.

Apelando a las impresionantes dotes actorales de Vieyra y Cutuli, la puesta alcanza momentos de hondísima coloratura dramática, siempre de la mano de un texto notable, en el que se aprecian no sólo las ineludibles cualidades de un buen dramaturgo (perfecta concatenación de las escenas, justa regulación de los picos dramáticos) sino también algo no tan frecuente como las habilidades de un experto narrador (dosificación adecuada de los hechos relatados, desvelamiento ni excesivo ni innecesario de las tramas que subyacen a la acción principal). Y más todavía, las de un valioso poeta (precisas pinceladas poéticas en los parlamentos que tiñen la obra desde su título —un verso del recordado poeta peruano César Vallejo— y que la realzan desde el comienzo hasta el final sin caer nunca en la ampulosidad ni la ñoñería).

La acción transcurre en París, una noche de tormenta, al cabo de una fiesta donde han sido invitados El General, que no es otro que un viejo y achacoso San Martín, y El Maestro, el celebrado músico devenido gourmandise Gioacchino Rossini. Éste abre y cierra la obra, con una breve introducción en la que lo vemos ayudar al General a llegar a su casa, luego de que sus dolores, sus enfermedades, sus miserias le impidieran seguir en la fiesta. Después de ayudarlo a reponerse y de mantener con él una charla exasperada, animada, irónica, desesperada y conmovedora hasta poner la piel de gallina en más de una ocasión, Rossini retoma su papel de “narrador” o, si se quiere, de “presentador” y cierra el fantasmagórico —pero no imposible ni improbable— encuentro hablando de lo que sucedió luego en su vida y recordando a su amado/odiado rival Vincenzo Bellini, cuya música suena en ese preciso momento.

Pero, sin dudas, lo que merece un párrafo aparte es la actuación descollante de Víctor Hugo Vieyra encarnando a un San Martín profundamente humano, en el que no es posible reconocer a la adusta figura de bronce que marcó, con sus hitos, sus victorias y sus batallas, la infancia de muchas generaciones argentinas, presidiendo bulliciosos patios escolares, decorando cuadernos con su figura orlada de laureles en cada agosto, alimentando un mito que, gracias a esta obra, podemos ver tanto en su belleza y esplendor como en su más abyecta miseria. Un anciano adicto al láudano, un pobre hombre aquejado de dolores insoportables, perseguido por presuntos espías y que constantemente ve a la muerte, esa que no se lo llevó en ningún campo de batalla, “atravesado por un sable, a cielo abierto”, en la figura de su gato muerto es el San Martín que no figura en ningún Manual del Alumno Bonaerense pero es también el mismo que cruzó los Andes y que entrenó a un joven guerrero a su imagen y semejanza para tener la desdicha de verlo morir a manos del enemigo en su batalla más desdorosa. Y es también el mismo que hizo todo lo que hizo por sus ideales, algo que muy pocos, en los días aciagos que corren, saben ya con qué se come.

No menos merece la actuación de Cutuli como Rossini, ese gran músico y compositor, niño mimado de las tertulias europeas más distinguidas, criado entre algodones y porcelanas de finos ribetes. Pequeño ser arrastrado luego por el fango de la envidia hacia su rival Bellini, cuya muerte lo ha afectado más de lo que él cree, se ha quedado sin nada para crear y necesita “robar” temas para su creación. Incluso, San Martín lo confunde con un espía en su delirio, cuando no es más que un artista fracasado a pesar de haber probado las mieles del éxito y de la fama mundana y termina sus días siendo más conocido por los canelones que por su magnífico Barbero de Sevilla.

Los dos hombres, aunque parecen representar posiciones antagónicas, la lucha y los ideales por un lado, el arte y la creación por el otro, la gloria y la fama, están profundamente vinculados en tanto y en cuanto ambos han librado la misma batalla, cada cual con sus armas. En síntesis, la pelea contra la inutilidad, contra el vacío que acecha toda la existencia y que precisa, para que no seamos apenas seres que respiran y pasan sin dejar huella por el mundo, que le demos un sentido, una finalidad, un motivo por el que despertar cada mañana y seguir adelante, aunque sea inútil, aunque, justamente, no tenga sentido.

Funciones: sábados a las 22hs, domingos a las 18:00.
Teatro del Pueblo: Sala Teatro Abierto, Av. Roque Sáenz Peña 943
Informes y Reservas: 4326-3606 / 4394-2639



	


